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No se rieron de ella. Iain sonrió, pero ningún otro demostró ninguna reacción ante ese alarde pecaminoso. Judith todavía podía sentir que estaba sonrojada. Ocultó esa delatora muestra de vergüenza al dedicarle atención a reempacar los paquetes.

No había quedado nada de comida para guardar. Una vez que Brodick comenzó a comer, no se detuvo hasta que hubo desaparecido el último bocado.

Judith se excusó y regresó al arroyo para lavarse el pegajoso jugo de manzana de los dedos. Se sentó en la herbosa ladera cerca del agua y se cepilló el cabello hasta que sintió picazón en el cuero cabelludo. Estaba exhausta y sin embargo disfrutaba demasiado de la belleza y la pacífica soledad de los alrededores como para moverse.

Cuando el sol casi había desaparecido en el cielo, y sólo quedaban trazos de sombras dorado-anaranjadas, Iain fue a buscarla.

La sonrisa de bienvenida de Judith lo tomó de sorpresa. Reaccionó con un poco más de aspereza que de costumbre.

-Debes dormir algo, Judith. Mañana va a ser un día difícil para ti.

-¿También va a ser difícil para ti? -preguntó Judith. Se puso de pie, alisó las arrugas del vestido y luego comenzó a descender la ladera. En la prisa se olvidó del cepillo. Se le enredó en los pies, la hizo tambalear y cayó volando al suelo. Iain se movió con asombrosa velocidad para un hom​bre tan gigantesco. La agarró antes de que Judith pudiera seguir cayendo hacia adelante.

Quedó horrorizada ante su torpeza. Subió la mirada hacia Iain para agradecerle la ayuda, pero las palabras se le atragantaron en la garganta y sólo pudo fijar en él una mirada de confusión. La intensidad de la mirada de Iain la hizo temblar por dentro. No le podía encontrar ningún sentido a su reacción al soldado y porque no podía entenderlo, no podía controlarlo.

-No.

Iain había susurrado la respuesta. Judith no tenía la más mínima idea de lo que estaba hablando.

-No, ¿qué? -susurró a su vez.

-No, mañana no va a ser difícil para mí -explicó.

-Entonces tampoco va a ser difícil para mí -dijo Judith.

Los ojos de Iain echaban chispas de alegría. También sonreía. A Judith le temblaron las rodillas. Dios, era un bribón guapísimo. Tuvo que sacudir la cabeza porque lo había notado. Se obligó a sí misma a apartarse de él. Iain se inclinó para recuperar el cepillo. Judith tuvo la misma intención. Sus frentes chocaron. La mano de Judith se alargó para tomar el cepillo. La mano de Iain cubrió la de ella. El calor que irradiaban los dedos de Iain sorprendió a Judith. Fijó la mirada en la mano de él y se maravilló ante el tamaño que tenía. Era por lo menos el doble de la suya. La fuerza de Iain era evidente para ella. Podía aplastarla si así lo deseaba, pensó para sí misma. El poder que emanaba de él era abrumador, y sin embargo también era evidente la suavidad de su tacto. Sabía que podía retirar la mano silo deseaba.

Judith se puso de pie cuando él lo hizo, pero todavía no retiraba la mano. Tampoco Iain. Permanecieron de esa manera lo que a Judith le pare​ció una eternidad, pero sabía que en realidad sólo habían pasado uno o dos minutos.

Iain la estaba observando fijamente con una mirada perpleja en el rostro. Judith ll0 supo qué pensar de ello. Luego, de pronto, él retiró la mano. La brusquedad de la acción avergonzó a Judith.

-Me confundes, Iain.

No se había dado cuenta de que había pronunciado esas palabras en voz alta hasta que las dijo. Se apartó de él y luego corrió colina abajo.

Iain observó cómo partía. Se tomó las manos por detrás de la espalda. Cuando se dio cuenta de cuán rígida era su posición, se obligó a relajarse.

"Maldición", murmuró para sí. La deseaba. Iain aceptó el hecho sin acobardarse. Excusó su conducta diciéndose a sí mismo que cualquier hom​bre con saludables apetitos se sentiría atraído hacia ella. Después de todo, era tina mujer endemoniadamente hermosa y también increíblemente suave y femenina.

Lo que intranquilizó a Iain fue el hecho de que se acababa de dar cuenta de que ella también se sentía atraída hacia él. Tampoco lo complacía mucho eso. Sabía que podía controlar sus propios deseos, pero no tenía ni idea de cómo podría controlar los de ella.

Esa sencilla tarea se había complicado.

Iain resolvió que sería mejor que se separara de ella lo más posible mientras durara el viaje. La ignoraría.

Después de decidir ese plan de acción, se sintió mejor. Regresó al campamento y vio que Judith ya había entrado en la tienda que Alex y Gowrie le habían construido. Iain se dirigió al árbol próximo a Brodick, se sentó y se recostó contra el tronco. Alex y Gowrie estaban profundamente dormidos. Iain pensó que Brodick también lo estaba, hasta que éste se volvió y le habló.

-Es inglesa, Iain. Trata de que eso te importe. Iain miró con furia a su amigo.

-¿Qué quieres decir?

-La deseas.

-¿Cómo diablos vas a saber tú lo que yo deseo?

Brodick no se intimidó ante el furioso tono de voz de Iain. Los dos hom​bres eran amigos desde hacía muchos años. Además, Brodick velaba por los intereses de Iain y sabia que su amigo entendía que sus intenciones eran buenas.

-Si no ocultas tus sentimientos, Alex y Gowrie pronto van a darse cuenta de esta atracción.

-Maldita sea, Brodick...

-Yo también la deseo.

Iain estaba pasmado.

-No puedes tenerla ordenó antes de poder evitarlo.

-Te estás mostrando posesivo, Iain.

Su amigo no contestó a esa declaración de los hechos. Brodick soltó un largo suspiro.

-Pensé que odiabas a los ingleses, Brodick comentó Iain después de varios minutos de silencio.

-Y así es - respondió Brodick-. Pero cuando la miro, lo olvido. Sus ojos... es una enfermedad...

-Cúrate.

La voz de Iain se había vuelto dura.

Brodick levantó una ceja ante esa orden feroz. Iain ya había termina​do con la discusión. Cerró los ojos y respiró profundamente. No podía enten​der su reacción ante la admisión de Brodick de que también deseaba a Judith. Se había sentido furioso. Demonios, todavía lo estaba. ¿Por qué le importa​ba si Brodick deseaba a aquella mujer o no? No, no debía importarle y sin embargo el solo pensar que alguien la tocara (alguien excepto él, por supues​to) hacía que le hirviera la sangre.

Iain no se pudo dormir durante largo rato. Intentaba entender sus pen​samientos irracionales una y otra vez.

Su humor no mejoró a la mañana siguiente. Esperó hasta el último minuto posible para despertar a Judith. No se había movido en toda la noche. Iain lo sabía a ciencia cierta porque se había pasado la noche observándola. La tienda ocultaba la mayor parte del cuerpo de Judith, y sólo eran visibles sus pies y sus tobillos, pero no se habían movido en absoluto durante las horas de oscuridad.

Iain la hizo temblar por dentro. No le podía encontrar ningún sentido a su reacción al soldado y, porque no podía entenderlo, no podía controlarlo.

-No.

Iain había susurrado la respuesta. Judith no tenía la más mínima idea de lo que estaba hablando.

-No, ¿qué? -susurró a su vez.

--No, mañana no va a ser difícil para mí -explicó.

-Entonces tampoco va a ser difícil para mí -dijo Judith.

Los ojos de Iain echaban chispas de alegría. También sonreía. A Judith le temblaron las rodillas. Dios, era un bribón guapísimo. Tuvo que sacudir la cabeza porque lo había notado. Se obligó a sí misma a apartarse de él. Iain se inclinó para recuperar el cepillo. Judith tuvo la misma intención. Sus frentes chocaron. La mano de Judith se alargó para tomar el cepillo. La mano de Iain cubrió la de ella. El  calor que irradiaban los dedos de Iain sorprendió a Judith. Fijó la mirada en la mano de él y se maravilló ante el tamaño que tenía. Era por lo menos el doble de la suya. La fuerza de Iain era evidente para ella. Podía aplastarla si así lo deseaba, pensó para sí misma. El poder que emanaba de él era abrumador, y sin embargo también era evidente la suavidad de su tacto. Sabía que podía retirar la mano silo deseaba.

Judith se puso de pie cuando él lo hizo, pero todavía no retiraba la mano. Tampoco Iain. Permanecieron de esa manera lo que a Judith le pare​ció una eternidad, pero sabía que en realidad sólo habían pasado uno o dos minutos.

Iain la estaba observando fijamente con una mirada perpleja en el rostro. Judith ll0 supo qué pensar de ello. Luego, de pronto, él retiró la mano. La brusquedad de la acción avergonzó a Judith.

-Me confundes, Iain.

No se había dado cuenta de que había pronunciado esas palabras en voz alta hasta que las dijo. Se apartó de él y luego corrió colina abajo.

Iain observó cómo partía. Se tomó las manos por detrás de la espalda. Cuando se dio cuenta de cuán rígida era su posición, se obligó a relajarse.

"Maldición", murmuró para sí. La deseaba. Iain aceptó el hecho sin acobardarse. Excusó su conducta diciéndose a sí mismo que cualquier hom​bre con saludables apetitos se sentiría atraído hacia ella. Después de todo, era  una mujer endemoniadamente hermosa y también increíblemente suave y femenina.

Lo que intranquilizó a Iain fue el hecho de que se acababa de dar cuenta de que ella también se sentía atraída hacia él. Tampoco lo complacía mucho eso. Sabía que podía controlar sus propios deseos, pero no tenía ni idea de cómo podría controlar los de ella.

Esa sencilla tarea se había complicado.

Iain resolvió que sería mejor que se separara de ella lo más posible mientras durara el viaje. La ignoraría.

Después de decidir ese plan de acción, se sintió mejor. Regresó al campamento y vio que Judith ya había entrado en la tienda que Alex y Gowrie le habían construido. Iain se dirigió al árbol próximo a Brodick, se sentó y se recostó contra el tronco. Alex y Gowrie estaban profundamente dormidos. Iain pensó que Brodick también lo estaba, hasta que éste se volvió y le habló.

-Es inglesa, Iain. Trata de que eso te importe. Iain miró con furia a su amigo.

-¿Qué quieres decir?

-La deseas.

-¿Cómo diablos vas a saber tú lo que yo deseo?

Brodick no se intimidó ante el furioso tono de voz de Iain. Los dos hom​bres eran amigos desde hacía muchos años. Además, Brodick velaba por los intereses de Iain y sabia que su amigo entendía que sus intenciones eran buenas.

-Sí no ocultas tus sentimientos, Alex y Gowrie pronto van a darse cuenta de esta atracción.

-Maldita sea, Brodick...

-Yo también la deseo.

Iain estaba pasmado.

-No puedes tenerla -ordenó antes de poder evitarlo.

-Te estás mostrando posesivo, Iain.

Su amigo no contestó a esa declaración de los hechos. Brodick soltó un largo suspiro.

-Pensé que odiabas a los ingleses, Brodick comentó Iain después de varios minutos de silencio.

-Y así es - respondió Brodick-. Pero cuando la miro, lo olvido. Sus ojos... es una enfermedad...

-Cúrate.

La voz de Iain se había vuelto dura.

Brodick levantó una ceja ante esa orden feroz. Iain ya había termina​do con la discusión. Cerró los ojos y respiró profundamente. No podía enten​der su reacción ante la admisión de Brodick de que también deseaba a Judith. Se había sentido furioso. Demonios, todavía lo estaba. ¿Por qué le importa​ba si Brodick deseaba a aquella mujer o no? No, no debía importarle y sin embargo el solo pensar que alguien la tocara (alguien excepto él, por supues​to) hacía que le hirviera la sangre.

Iain no se pudo dormir durante largo rato. Intentaba entender sus pen​samientos irracionales una y otra vez.

Su humor no mejoró a la mañana siguiente. Esperó hasta el último minuto posible para despertar a Judith. No se había movido en toda la noche. Iain lo sabía a ciencia cierta porque se había pasado la noche observándola. La tienda ocultaba la mayor parte del cuerpo de Judith, y sólo eran visibles sus pies y sus tobillos, pero no se habían movido en absoluto durante las horas de oscuridad.

-Me estaba acordando de la primera vez que vi a Frances Catherine- respondió.
-¿Cuándo fue eso? -preguntó Alex.

Parecía estar genuinamente interesado. Judith supuso que deseaba saber algo de la infancia de Frances Catherine. Le contó cómo había conocido a su amiga, y para cuando terminó la historia, Gowrie e Iain se habían unido a él para escuchar. Alex también hizo muchas preguntas. Judith no adornó mu​cho las repuestas hasta que salió el tema del padre de Frances Catherine. Entonces Judith alargó la explicación de cómo había conocido a ese hombre maravilloso e incluso describió su aspecto. Su voz había adoptado un tono suave y afectuoso. Iain notó el cambio y notó también que había mencionado tres veces cuan amable había sido el padre de Frances Catherine con ella. Era como si todavía, después de tantos años, ese hecho la sorprendiera.

-¿Frances Catherine apreciaba tanto a tu padre como tú al de ella? -preguntó Gowrie.

-Mi padre no estaba allí.

La sonrisa había abandonado la voz de Judith. Se puso de pie y cami​nó hacia la privacidad de los árboles.

-Sólo van a ser unos pocos minutos -dijo por encima del hombro.

Judith permaneció silenciosa durante el resto del día. Durante la cena también estuvo alicaída. Gowrie, el más locuaz del grupo, le preguntó si algo andaba mal. Judith sonrió, le agradeció la pregunta y luego disculpó su conducta diciéndole que se sentía algo cansada.

Durmieron afuera esa noche y también las siguientes cuatro noches y, para el sexto día de viaje, Judith había alcanzado un punto de verdadero agotamiento. Cuanto más cabalgaban hacia el norte, más frío se volvía el viento. Dormir era una tarea casi imposible, y cuando conseguía dormitar era sólo durante unos pocos minutos. La tienda ofrecía poca protección con​tra el feroz viento y hubo momentos durante esas horas de oscuridad en que sentía corno si el frío le estuviera cortando los huesos.

Iain se había vuelto igualmente reservado. Todavía insistía en que montara con él, pero apenas le dirigía la palabra.

Judith se había enterado por Alex de que Iain era el nuevo jefe del clan recién nombrado, y no se sorprendió en absoluto ante la noticia. Era un líder nato, lo cual creyó una bendición porque era demasiado arrogante para aca​tar órdenes. Le gustaba salirse con la suya. Ah, sí, había reparado en ese defecto lo suficientemente rápido.

-¿Hay problemas en casa que te tienen preocupado? -le preguntó Judith cuando el silencio de la larga cabalgata empezó a irritarle los nervios.

Estaban atravesando un difícil paso montañoso y el ritmo era lento. Judith se volvió para mirarlo mientras esperaba la respuesta.

-No.

No se explayó más.

Pasó otra hora en silencio. Luego Iain se inclinó y le preguntó:

~¿Y tú?

Judith l)0 tenía ni la más mínima de lo que estaba hablando. Otra vez se volvió para mirarlo. La boca de Iain estaba a sólo unos centímetros de ella. Bruscamente Iain se echó hacia atrás. Judith se volvió con rapidez.

-¿Yo qué? -preguntó en un tenso susurro.

-¿Tienes problemas en casa que te tienen preocupada?

-No.

-Nos sorprendió que tu familia te dejara partir con nosotros.

Judith se encogió de hombros.

-¿Hará más calor durante el verano o siempre es así de frío aquí arriba? -preguntó, en un intento por cambiar de tema.

-Nunca va a hacer más calor que ahora contestó él. La alegría que había en su voz confundió a Judith-. ¿Hay algún barón en casa que haya pedido tu mano, Judith? ¿Estás prometida a alguien?

-No.

El no quería terminar con las preguntas personales.

-¿Por qué no?

-Es complicado contestó. Añadió impulsivamente-. Real mente ll0 deseo hablar de ello. ¿Por qué no estás casado?

-No ha habido tiempo y tampoco he tenido la inclinación de hacerlo.

-Yo tampoco tengo esa inclinación.

Iain rió. Judith se quedó tan sorprendida ante aquella reacción que se volvió para mirarlo otra vez.

-¿Por qué te ríes? -preguntó.

Maldición, resultaba muy atractivo cuando reía. Se le formaban unas pequeñas arrugas alrededor de los ojos por la diversión, y éstos casi echaban chispas plateadas.

-Entonces, ¿no te estabas burlando de mí? -le preguntó.

Judith negó con la cabeza. Iain rió aún más fuerte. Judith no supo qué pensar de ello. Gowrie tampoco. Se volvió en la silla para ver qué estaba sucediendo. También parecía estar algo aturdido. Judith decidió que el sol​dado no estaba acostumbrado a oír reír a su jefe.

-En las Highlands, no importa si una mujer siente la inclinación o no -explicó Iain-. Suponía que sería lo mismo en Inglaterra.

-Es lo mismo -dijo-. Una mujer no tiene opinión respecto de su futuro.

-Entonces, ¿por qué...

-Ya te lo he dicho -dijo-. Es complicado.

Iain cedió. Dejó de preguntar. Judith se sintió inmensamente agradeci​da. No deseba hablar de su familia. En realidad, nunca había pensado mucho en la cuestión de su futuro. Sin embargo, dudaba de que su madre pudiera arreglarle un matrimonio. El hecho era que tanto ella como su madre todavía eran propiedad del jefe Maclean... si aun estaba vivo. Si había muerto, en​tonces el tío Tekel se convertiría en su tutor... ¿o no?

Sí, era complicado. Decidió que sencillamente estaba demasiado cansada para pensar en ello. Se recostó contra Iain y cerró los ojos.

Un poco más tarde, Iain se inclinó sobre ella.

-Judith, dentro de una hora o dos vamos a estar cabalgando por territorio hostil -susurro-. Debes quedarte en silencio hasta que te dé per​miso para volver a hablar.

La seguridad de Judith estaba en sus manos y por eso ella rápidamen​te le hizo un gesto de consentimiento con la cabeza. Minutos más tarde se quedó dormida. Iain la acomodó entre sus brazos de modo tal que ambas piernas quedaron sobre uno de sus muslos. El rostro de Judith descansaba contra el hombro de Iain.

Iain les hizo un gesto a Gowrie y Alex para que se colocaran delante de él y dejó que Brodick los protegiera de un ataque por la retaguardia.

La zona solitaria por la que cabalgaban era tupida debido al follaje y los brotes del verano. El sonido de las cascadas que rugían en una inmensa garganta ahogaba el que producían los caballos.

De pronto, Gowrie frenó su montura y levantó un puño en el aire. Inmediatamente, Iain se dirigió al este y dio un golpecito al caballo para que entrara en un espeso grupo de árboles. En ese momento, los demás siguieron su dirección y se escondieron en el bosque circundante.

Una risa fuerte llegó desde el sendero irregular ni siquiera a diez me​tros de donde aguardaban Iain y Judith. Otra risa se unió a la anterior. Iain se esforzó por oír por encima del ruido atronador de las cascadas. Calculó que había por lo menos quince Macphersons en la zona. La mano le instaba a tomar la espada. Maldición, deseaba poder tomar por sorpresa al enemigo. Las probabilidades estaban a su favor. Con Gowrie, Alex y Brodick luchan​do a su lado, quince o veinte ineptos Macphersons no resultarían ser una victoria lo suficientemente grande como para hablar de ella.

Sin embargo, primero estaba la seguridad de Judith. Instintivamente, Iain apretó más su cintura. Judith se acurrucó aún más y luego comenzó a dejar escapar un pequeño suspiro. La mano de Iain le apretó la boca. Eso la despertó. Abrió los ojos y lo miró. Iain movió la cabeza en un gesto negativo. Aún no retiraba la mano. Entonces Judith se dio cuenta de que estaban en territorio enemigo. Los ojos se le abrieron mucho durante sólo un par de segundos por la preocupación. Luego se obligó a relajarse.

Estaría a salvo mientras estuviera con él. Judith no entendía por qué tenía tanta confianza en la habilidad de Iain, pero su corazón sabía que él no iba a permitir que nadie le hiciera daño a ella.

Pasaron unos buenos veinte minutos antes de que finalmente Iain se​parara la mano de la boca de Judith. Lentamente frotó el pulgar contra el labio inferior de Judith y ella no pudo imaginarse por qué había hecho eso,

aunque los escalofríos de placer le recorrieron todo el cuerpo. Iain volvió a negar con la cabeza, Judith supuso que era una señal de que debía permane​cer en silencio. Asintió para hacerle saber que había entendido.

Sencillamente tenía que dejar de fijar la mirada en él. El estómago le hacia cosquillas, el corazón también, y sabia que en poco tiempo se iba a ruborizar si no controlaba sus pensamientos. Pensó que se moriría si él tenía alguna idea del efecto que causaba en ella. Judith cerró los ojos y se recostó contra él. Los dos brazos de Iain le envolvían la cintura. Seria fácil para ella fingir que él deseaba abrazarla y también sería fácil soñar sueños imposibles con el guapo terrateniente.

Se dijo a sí misma que no debía permitirse tantas tonterías. Estaba hecha de un material más fuerte y ciertamente podía controlar sus emociones y 5ll5 pensamientos.

La espera continuaba. Cuando Iain estuvo finalmente seguro de que los Macphersons estaban bien lejos de su refugio dejó de sostenerla con tanta ferocidad. Con el pulgar debajo de la barbilla de Judith, llevó su rostro hacia arriba con un suave golpecito para que lo mirara.

Había tenido la intención de decirle que la amenaza ya había pasado, pero se olvidó de su propósito cuando se encontró con la mirada de Judith. Todo lo que atraía su atención era un deseo como nunca antes había sentido. Su disci​plina lo abandonó. Se sentía impotente frente a aquella atracción. No pudo evi​tar probar el sabor de Judith. Se inclinó con lentitud, dándole tiempo de sobra para que se apartara si así lo deseaba, pero Judith no se movió. Le rozó suave​mente la boca con la suya. Una vez. Dos. Y Judith todavía no se apartaba.

Iain deseaba más. Le apresó la mandíbula con la mano y colocó su boca posesivamente sobre la de Judith. Capturó el jadeo de asombro y no le prestó atención. Pensaba en terminar con aquella atracción con un solo beso completo. Se dijo a sí mismo que entonces su curiosidad quedaría satisfecha. Conocería el sabor de Judith y también la sensación de sus suaves labios, y entonces todo terminaría. Estaría saciado.

No resultó ser de esa manera. Iain se dio cuenta de eso lo suficiente​mente rápido. Parecía no tener bastante de ella. Maldición, sabía a gloria. Y era tan suave, tan cálida y estaba tan entregada en sus brazos. Necesitaba más. La obligó a abrir la boca y, antes de que Judith pudiera adivinarle la intención, introdujo rápidamente la lengua para acoplarla a la de ella.

Entonces Judith sí intentó apartarse, aunque sólo durante breves segun​dos. Luego rodeó con los brazos la cintura de Iain y se aferró a él. La lengua de Iain frotaba la de Judith hasta que él tembló de deseo. En esos momentos Judith no se comportaba con timidez. No, le estaba devolviendo el beso con energía.

Iain emitió un ronco gruñido. Judith gimió. La pasión rugía entre ellos. La boca de Iain se inclinó sobre la de Judith una y otra vez, y se obligó a detenerse sólo cuando se dio cuenta de que no iba a quedar satisfecho hasta no estar descansando entre los muslos de Judith.

Iain estaba aturdido y también furioso, aunque sólo consigo mismo. Su falta de disciplina lo consternaba. Judith lo estaba mirando con una ex​presión confundida en el rostro. Sus labios parecían inflamados... deseaba besarla de nuevo.

Iain empujó la cabeza de Judith por encima de su hombro y luego tiró de las riendas de la montura para regresar al sendero principal.

En ese momento Judith estaba agradecida de que no le prestara aten​ción. Todavía temblaba por los besos que le había dado, y también estaba muy sorprendida ante su propia respuesta apasionada. Era la experiencia más maravillosa y atemorizante que había tenido jamás.

Deseaba más. Sin embargo, creía que Iain no. No le había dicho ni una palabra, pero la manera brusca en que se había apartado de ella y la ira que había visto en sus ojos eran señales seguras de que se había disgustado.

De pronto se sintió muy incapaz y terriblemente avergonzada. Luego sintió deseos de gritarle a aquel bruto por herir sus sentimientos y su orgullo. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Respiró profundamente en un esfuerzo por recuperar la compostura. Después de algunos minutos dejó de temblar un poco, y estaba empezando a pensar que le había ganado la batalla a sus propias y confusas emociones, cuando Iain hirió sus sentimientos otra vez. Detuvo su montura junto al semental castaño de Alex y antes de que Judith alcanzara a imaginar qué pensaba hacer, la depositó en el regazo de Alex.

Que así fuera. Si Iain no deseaba tener ya nada que ver con ella, se vengaría de la misma manera. Incluso se negó a mirar en su dirección. Se ajustó con cuidado las faldas manteniendo todo el tiempo la mirada baja, y le rogó al Creador que Iain no notara su rubor. Sentía que el rostro se le estaba incendiando.

Iain tomó el liderazgo. Con un pequeño empujón, Gowrie colocó su montura en posición detrás del jefe del clan y luego Alex y Judith se unieron a la procesión. Una vez más se dejó a Brodick para proteger la retaguardia.

-¿Tienes frío, muchacha?

Alex le susurró la pregunta cerca del oído. La preocupación en su voz era muy aparente.

-No -respondió.

-Entonces, ¿por qué estás temblando?

-Porque tengo frío.

Se dio cuenta de la contradicción de las respuestas y dejó escapar un pequeño suspiro. Si Alex pensó que no tenía ningún sentido, fue lo suficien​temente amable como para no mencionarlo. No volvió a decirle otra palabra a lo largo de la tarde y Judith tampoco le habló.

Le parecía que tampoco podía estar cómoda entre sus brazos. La es​palda de Judith rozó el pecho de Alex muchas veces, pero no se pudo relajar lo suficiente como para recostarse contra él.

Cuando llegó la noche estaba tan cansada que apenas si podía mantener los ojos abiertos. Se detuvieron en una hermosa cabaña de piedra con techo de bálago que estaba al abrigo de la ladera de la montaña. Una espesa hiedra cubría el lado sur de la estructura y un sendero de piedra iba desde el granero adyacente hasta la puerta principal de la cabaña.

Un hombre de cabello gris, espesa barba y anchos hombros estaba de pie en la entrada. Los saludó con una sonrisa y se apresuró a salir.

Judith vio que la mujer vacilaba en el umbral. Había permanecido de pie detrás de su esposo, pero cuando éste se adelantó, dio un paso atrás, hacia las sombras.

-Vamos a pasar la noche aquí -dijo Alex. Desmontó y luego exten​dió los brazos para ayudarla. Vas a tener un techo sobre la cabeza y una buena noche de descanso.

Judith asintió. Decidió que Alex era un hombre verdaderamente com​pasivo. La había ayudado a bajar, pero no la soltaba. Sabía que Judith se caería hacia adelante silo hacía. No mencionó la lastimosa condición de Judith e incluso le permitió sostenerse de sus brazos hasta que pudiera lograr que las piernas dejaran de temblarle. Las manos de Alex la sostenían de la cintura y Judith sabía que él podía sentir cómo temblaba.

-Aparta tus manos de ella, Alex.

La dura voz de Iain llegó detrás de Judith. Inmediatamente Alex la soltó. Las rodillas de Judith se doblaron. Iain la atrapó por detrás justo cuan​do se caía hacia adelante. El brazo izquierdo le envolvió con fuerza la cintu​ra y no fue del todo suave cuando la acercó hacia su costado. Alex retrocedió ante la mirada furiosa del jefe y luego se volvió para caminar hacia la caba​ña.

Iain siguió allí sosteniendo a Judith durante unos cuantos minutos más. Los hombros de Judith estaban fuertemente apretados contra el pecho de Iain. Judith mantenía la cabeza inclinada. Estaba tan agotada que deseaba cerrar los ojos y dejar que él la llevara adentro. Por supuesto, eso no hubiera sido correcto.

¿Cómo podía ser que un hombre oliera de manera tan maravillosa después de un día tan largo de viajar a caballo? El olor de Iain era una combinación del limpio aire libre... y masculinidad. Irradiaba calor. Judith se sentía atraída hacia ese calor y, cuando se dio cuenta de ello, supo que debería apartarse.

Iain estaba tan distante como la tormenta que se avecinaba por el sur. Judith sabía que la estaba sosteniendo sólo porque necesitaba su ayuda. Iain se sentía responsable de ella y sencillamente cumplía con su deber.

Gracias por tu ayuda -dijo-. Puedes soltarme ahora. Ya me he recuperado.

Intentó apartar el brazo de Iain con un empujón. Iain tenía otras intenciones. La hizo dar media vuelta entre sus brazos y luego le empujó la barbi​lla hacia arriba.

Estaba sonriendo. Judith no sabía qué pensar de ello. Pocos minutos antes se había estado comportando como un oso irritado, aunque admitió para sí misma que Alex había sido el blanco.

-Te soltaré cuando yo quiera -le explicó con un suave susurro-. No cuando me des permiso, Judith.

Su arrogancia era ultrajante.

-¿Y cuándo supones que va a ser eso? -preguntó-. ¿O no se me permite preguntar?

Iain levantó una ceja ante la irritación en la voz de Judith. Luego sacudió la cabeza.

-Estás enfadada con migo -dijo-. Dime por qué.

Judith intentó apartar la mano de su mentón, pero se rindió cuando Iain le apretó la mandíbula.

-No te voy a soltar hasta que me digas por qué estás enfadada -le dijo.

-Me besaste.

-Tú también me besaste a mí.

-Sí, lo hice -admitió. Tampoco lo lamento. ¿Qué piensas de ello?

El desafío estaba allí, en la voz y en los ojos. Un hombre podría olvi​darse de todos 5ll5 pensamientos si se permitía quedar capturado por la belle​za de Judith. Ese pensamiento se instaló en su mente incluso mientras le respondía.

-Yo tampoco lo lamento.

Judith le lanzó tina mirada de irritación.

-Tal vez no lo lamentaste en ese momento, pero si lo lamentas ahora, ¿verdad?

Iain se encogió de hombros. Judith sintió deseos de abofetearlo.

-Será mejor que no vuelvas a tocarme, Iain.

-No me des órdenes, muchacha.

La voz de Iain había tomado un tono duro. Judith no le hizo caso.

-Cuando se trata de besarme, puedo dar todas las órdenes que desee. No te pertenezco -añadió con un tono de voz mucho más suave.

Iain parecía estar deseando estrangularía. Judith decidió que había sido un poco altanera con él. Al parecer, Iain tenía un carácter espinoso.

-No era mi intención ser arisca comenzó Judith-. Y sé que debes de estar acostumbrado a salirte con la tuya, porque eres el jefe del clan y todo eso. Sin embargo, como forastera que soy, realmente no debería obede​cer tus órdenes -continuó con un tono de voz razonable-. En este caso, como huésped...

Dejó de intentar explicarle cuando Iain movió negativamente la cabeza.

-Judith, ¿estás de acuerdo con que mientras estés en casa de mi her​mano, vas a estar bajo su protección?

-Sí.

Iain asintió. También sonrió. Se comportaba como si acabara de ga​nar una importante discusión y Judith ni siquiera estaba segura de cual había sido el tema.

Iain  la soltó y se alejó caminando. Judith lo persiguió. Cuando lo alcanzó, lo tomó de la mano. Iain se detuvo inmediatamente.

-¿Sí? -preguntó.

-¿Por qué estás sonriendo?

-Porque acabas de estar de acuerdo conmigo.

-¿En qué?

No estaba intentando provocarlo deliberadamente. Iain podía ver la confusión en la mirada de Judith.

-Hasta que regreses a Inglaterra, soy responsable de ti. Vas a obede​cer todas mis órdenes -añadió con un gesto de asentimiento-. Eso es lo que acabas de aceptar hacer.

Judith negó con la cabeza. Aquel hombre era tonto. En nombre del cielo, ¿cómo podía ser que su advertencia de que ya no podría volver a be​sarla hubiera llevado a esa retorcida conclusión?

-Yo no he estado de acuerdo con nada de eso -dijo.

Judith no le había soltado la mano. Iain dudaba de que se hubiese dado cuenta de que todavía lo estaba agarrando. Podría haberse apartado. No lo hizo.

-Me has dicho que voy a estar bajo la protección de Patrick -le recordó-. De ese modo, él sería responsable de mí, Iain, no tú.

-Sí -concordó Iain-. Pero yo soy el jefe del clan y por lo tanto Patrick me responde a mí. ¿Lo entiendes ahora?

Judith apartó la mano.

-Entiendo que crees que tanto Patrick como tú podéis darme órdenes

-replicó-. Eso es lo que entiendo.

Iain sonrió. También asintió. Judith comenzó a reír. Iain no podía imaginar qué había causado tal reacción.

No tuvo que adivinar mucho tiempo.

-¿Quiere eso decir que tanto Patrick como tú sois responsables de todos mis actos?

Iain asintió.

-¿Mis infracciones pasan a ser vuestras?

Iain se tomó las manos por detrás de la espalda y le frunció el entrecejo.

-¿Estás planeando hacer alguna diablura?

-No, por supuesto que no -contestó apresuradamente-. Estoy muy agradecida de que me permitas ir a tu casa y no deseo causaros ningún pro​blema.

-Tu sonrisa me hace dudar de tu sinceridad -comentó Iain.

-Estoy sonriendo por un motivo totalmente distinto -explicó-. Me acabo de dar cuenta de que eres un hombre muy ilógico -añadió con un gesto de la cabeza al ver a Iain tan incrédulo.

-No soy en absoluto ilógico -dijo impulsivamente.

Judith no se dio cuenta de que lo había insultado.

-Sí, lo eres- contrarrestó. A menos que me puedas explicar cómo mi decisión de no permitirte besarme de nuevo ha llevado a esta extraña conversación.

-El tema de que te bese o no no es lo suficientemente relevante como para que lo hablemos -replicó-. No tiene importancia.

Era exactamente igual que si la hubiese golpeado. El dolor de aquellas palabras pronunciadas tan a la ligera la hería con la misma intensidad. Sin embargo, no iba a permitir que supiera que había herido sus sentimientos. Hizo un gesto con la cabeza, luego se volvió y se alejó de él.

Iain permaneció allí contemplándola durante unos instantes.

Luego dejó escapar un suspiro de cansancio. Judith no lo entendía, pero ya estaba causando problemas. Sus hombres no podían apartar la mira​da de ella. Maldita sea, él tampoco.

Era una mujer hermosa y cualquier hombre lo notaría. Sí, eso tenía sentido. Eso era lógico. Sin embargo, la viva posesividad que sentía por ella era algo completamente diferente. No era lógico en absoluto.

Le dijo que en última instancia él era responsable de ella... hasta que regresara a Inglaterra. Demonios, casi se había ahogado con esas palabras. La idea de llevarla de regreso no le gustaba en absoluto. ¿Qué rayos le pasa​ba?

¿Cómo iba a permitir que se marchara?

